LECTURA Nº 6
LA ENSEÑANZA DE LA LECTURA (PARTE 2)

Existen diversas motivaciones y propósitos para leer. Podemos leer un texto para aprender, encontrar información, entretenernos, reflexionar, etc.

Los profesores debemos ser conscientes de las necesidades e intereses de nuestros alumnos.

El uso de diferentes tipos de textos (historias, textos informativos, literatura, artículos, etc.) promueve distintas formas de lectura. Los libros que sean interesantes motivarán a leer más y amar la lectura.
La escritura está estrechamente relacionada con la lectura. Para los niños pequeños aprender a escribir y a deletrear les ayuda a distinguir los símbolos escritos.

Un ejemplo práctico es que un adulto escriba las palabras de un niño cuando habla de una experiencia vivida (fiesta, excursión, etc.), de esta manera aprende a establecer una relación entre lo oral y lo escrito.

Los textos deben ser elegidos según la dificultad y el grado de interés, es decir aquellos que no sean ni muy fáciles ni muy difíciles para el lector. También se deben introducir diversos géneros y temas.

El grado de dificultad de un texto va en relación con el vocabulario, la complejidad gramatical  y la extensión de las oraciones del mismo. 

Para evaluar la lectura se hacen diferentes pruebas de diagnóstico para averiguar cómo leen los alumnos y ayudarlos a mejorar.

Al comenzar a leer, la evaluación de lleva a cabo escuchándoles leer en voz alta. Así comprobamos el reconocimiento de las palabras y la fluidez. Después de llegar a este nivel las pruebas irán enfocadas a la comprensión lectora.
La comprensión lectora se hará mediante preguntas sobre las ideas principales del texto y puntos de vista, pero no sobre detalles. Estas preguntas son de alto nivel y responden a la forma de “cómo” y “por qué” más que a “qué”

El conocimiento cultural afecta a la comprensión lectora. Tener una cultura amplia contribuye al entendimiento de los textos.

Para aplicarlo de forma práctica se recomienda elegir la lectura de materiales que se identifiquen con las vidas, experiencias e intereses de los alumnos.

Los buenos lectores leen con facilidad y comprensión y también leen más, incrementando así su vocabulario y su conocimiento. Cuanto más lean los niños, más fluidez, vocabulario y conocimientos tendrán.

Es muy importante que los nuevos lectores tengan acceso a libros y materiales de lectura en casa y en la escuela.

Debemos motivar a nuestros alumnos a leer, usando textos relacionados con sus intereses y objetivos, adecuados a su nivel lector.
Es indudable que la enseñanza de la lectura es un trabajo difícil. Los maestros debemos estar pendientes en todo momento del progreso del alumnado.

El objetivo de la lectura es comprender textos, aprender de ellos y beneficiarse del gran cúmulo de conocimientos que nos aportan.

